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TEMPRANO DE CHILE Y SU PRESENCIA EN
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SUMARIO

Se discuten diferentes aspectos generales, relativos a la tradición de la cerámi
ca vidriada en Chile y a su origen hispánico.

Se describe un tipo cerámico con superficie vidriada de confección española
colectado en el área de los poblados Rey Don Felipe y Nombre de Jesús, fundados
por Pedro Sarmiento de Gamboa en 1584, a orillas del estrecho de Magallanes, se
ñalando su correspondencia tipológica con diferentes fragmentos cerámicos en
contrados en otros asentamientos coloniales tempranos de Chile.

Finalmente se prueba mediante diversos análisis, su coincidencia con las bo
tijas españolas de "media arroba" (7,36 litros) utilizadas en dicha época para el
transporte de aceite comestible.

ABSTRACT

Several general aspeets related with the glazed earthenware tradition in Chile
and its Hispanic origin are discussed.

A glazed surface ceramic type of Spanish manufacture collected at the área

of Rey Don Felipe and Nombre de Jesús settlements founded by Pedro Sarmiento
de Gamboa in 1584 at the margins of the straits of Magellan, is described, pointing
out its typological correspondence with several ceramic fragments found at other
early colonial settlements in Chile.

Finally, its coincidence with the Spanish "botijas de media arroba" (7,36 litres
earthen jugs) used at the time for storage of ediblc oil, is proved through several
analyses.

INTRODUCCIÓN
Aceptado para su publicación en diciembre
de 1980. r-i •
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Corresponde al proyecto "Estudio de los El intento por estudiar contextos ar-

Asentamientos hispánicos en el estrecho de queologicos correspondientes al período
Magallanes". colonial chileno comprendido entre los si-
„ .. . ,

- r. , , a u- §'os XVI y XVII, se ve frecuentemente

ísfássss^^srs^as: c,"freri°, enti otroi problemas' a la

Casilla 102-D, Punta Arenas, Magallanes, dificultad de poder aislar los tipos cerá-
Chile. micos que les son propios. A menudo al
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analizar fragmentos alfareros de confec
ción tosca vinculados a un supuesto con

junto cultural colonial, surgen dudas
acerca de su verdadera filiación, cuando
dichos elementos no presentan suficientes
rasgos diagnósticos y coexisten con cerá
mica tosca de factura aborigen prehispá-
nica, o bien cuando, aún reconociendo su

confección europea no se logra consignar
a un tipo alfarero determinado.

Este hecho, que impide en diversos ca

sos, utilizar un elemento tan importante
como es la cerámica con un margen ade
cuado de seguridad, está demostrando la
inminente necesidad de llegar a definir
para el país, los diferentes tipos cerámi
cos correspondientes a los primeros siglos
de la Colonia.

En el estrecho de Magallanes la existen
cia de restos vinculados a dos poblados
hispánicos fundados por Pedro Sarmien
to de Gamboa cn 1584, Nombre de Jesús '

y Rey Don Felipe, cuenta con suficiente
documentación histórica y arqueológica y
ha permitido en años anteriores definir
someramente diferentes tipos cerámicos
de fabricación española, que tienen por cl
momento un valor interpretativo de ca

rácter local (Ortiz-Troncoso, 1970-71;
Massone, 1978).

No obstante, una adecuada compara
ción futura de estos materiales con restos

alfareros de otros sitios hispánicos a lo

largo de Chile, podrá permitir probable
mente constatar la coincidencia tipológi
ca, puesto que la cerámica confeccionada
durante dicha época poseía patrones de
fabricación uniformes.

El objeto de este trabajo es presentar
un primer tipo cerámico de procedencia
peninsular, estudiado cn la costa norte

del estrecho de Magallanes, que ha sido

posible detectar igualmente en otros con

textos coloniales tempranos del país, pre
sentando características suficientemente
diagnósticas para vincularlo con certeza a

los primeros tiempos de la conquista.

1 Cabe señalar que los restos del asentamiento
Nombre de Jesús se sitúan principalmente en

las proximidades del cabo Vírgenes, sin em

bargo, el área de ocupación española abarca
prácticamente toda la punta Dungeness, tan

to en el sector argentino como chileno. (Mas
sone, 1978).

LA TRADICIÓN DE LA CERÁMICA
VIDRIADA EN ESPAÑA Y EN CHILE

La utilización del vidriado 2
en las con

fecciones cerámicas, conocida ya desde la
época romana en el cercano Oriente, se

introdujo a España en los siglos X y XI
de nuestra era, durante el período de la
dominación musulmana, primero median
te el califato independiente de Córdoba y
luego de su disolución, por el surgimiento
de los reinos de taifas, hecho que originó
la expansión de la cerámica hispanomu-
sulmana a través de la península (Llubiá,
1967: 35-37).

Su empleo continuó siendo muy popu
lar en los siglos posteriores a la recon

quista cristiana, especialmente en Andalu
cía, cn ciudades tales como Sevilla, Gra
nada, Málaga y Almería. La amplia varie
dad de técnicas decorativas entre las que
se contaba cl "vedrío" o vidriado que per
mitía impermeabilizar la superficie de los
tiestos alfareros, entregándole al mismo
tiempo brillo e incluso colorido por la uti
lización de óxidos, perduró con algunas
innovaciones cristianas, más allá del siglo
XVI.

Tal situación permite comprender que
el embarque de dichas piezas en el meri-
dión español con destino a las colonias
americanas, debió ser un hecho frecuente
cn las múltiples expediciones o en el ha
bitual tráfico de convoyes marítimos, co

mo artículos de primera necesidad para
fines domésticos o comerciales, motivo
por el cual se generalizó tempranamente
su uso en cl Nuevo Mundo.

En Chile, por consecuencia, la tradición
de la cerámica vidriada posee un largo de
sarrollo que se inicia cn la primera mitad
del siglo XVI, ocupando todo el período
colonial y sobreviviendo posteriormente

2 "Vidriado transparente, vedrío o barniz
plúmbeo. Composición de plomo, arena y sal
común, fundido y bien molido, que mezcla
do con agua se aplica, por sumersión o ver

timiento, a la obra de tierra oreada, con de
coración (con engalba o sin ella) o sin aqué
lla, antes de la única cochura, proporcionán
dole al vidriarse brillo y gran transparencia.
así como impermeabilizado)!. Incorporándo
le un óxido metálico, queda colorido. Se em

pleó también como fundente" (Llubiá, 1967:
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durante el período republicano hasta al
canzar prácticamente nuestros días. Es

por ello que tales restos se encuentran

con mucha frecuencia en diferentes sitios

arqueológicos a lo largo del país.
En relación con los yacimientos del pe

ríodo colonial chileno, se puede mencio
nar la presencia de cerámica vidriada en

algunos sitios del Norte Chico tales como

el de la Compañía de Teléfonos de La Se
rena, el Estadio Fiscal de Ovalle y el fun
do Coquimbo (Ampucro, 1980: Com. per
sonal).

En la zona central destacan las colec
tas de fragmentos vidriados cn lugares de
Santiago como Marcoleta (Bavtelman,
1970: "12-13), Cerro Blanco (Massone,
Claudio, 1978), Calle Loreto (Goñi, Adria
na, 1980: Com. Personal), Plaza de Armas
Ed. del Cabildo (Pinto, Andrés, 1980:
Com. personal) y fuera de la capital en la
quebrada de Lipanguc - La Palma (Pinto,
1976 : 108-1 10) v en Las Cenizas - Viña del
Mar (Hermosilla, 1980: 23).

También en la zona sur hemos podido
observar cerámica vidriada colonial en

Penco (Depto. de Historia - Universidad
de Concepción),3 y en los fuertes españo
les próximos a la ciudad de Valdivia (Uni
versidad Austral - Valdivia), destacando
finalmente los yacimientos australes de

Rey Don Felipe y Nombre de Jesús, en la
costa norte del estrecho de Magallanes,
entre otros sitios de Chile.

Dicha cerámica vidriada presenta múl

tiples variedades que se diferencian entre
sí por el tipo de pasta, de acuerdo a las
distintas arcillas y antiplásticos utiliza
dos, por el tipo de cocción, por el trata
miento de superficie, según el color que
se le diera al vidriado por el uso de uno

u otro óxido colorante, por la presencia
de la cubierta vitrea en una o en ambas
caras y por la presencia o ausencia de de
coración en sus superficies. En cuanto a

formas, se puede apreciar una variada ga
ma que incluye platos, escudillas, jarros

3 Un sitio comparativo de gran interés será
sin duda, el fuerte español de Santa Juana,
fundado en 1626, y excavado recientemente.

Desconocemos por ahora las características

particulares de sus materiales cerámicos.

(El Mercurio, Santiago de Chile, 16 de

agosto 1981, pág. C-9).

y botijas. En la práctica, estos componen
tes se pueden encontrar combinados de
diversas maneras, alcanzando en algunos
casos tipos extremos.

No conocemos aún claramente el grado
de coexistencia entre estos tipos vidria

dos, o su posible reemplazo temporal du
rante los siglos de la Colonia, así como se

desconocen sus lugares precisos de ori

gen.
La escasez de medios adecuados para

la fabricación de tales piezas en nuestro

país, durante los primeros tiempos de la

conquista, permite pensar en su proceden
cia directa desde España, salvo alguna
probable fabricación en el medio criollo,
a escala limitada, de la cual no tenemos

antecedentes seguros por el momento. Po

siblemente, sólo hacia mediados del siglo
XVIII, con la readecuación de los talleres
de la Ollería cn la actual calle Portugal de
Santiago, y por el eventual aprovecha
miento de algún otro establecimiento de
la Compañía de Jesús, parece iniciarse la

producción masiva de cerámica vidriada
en nuestro país.

Por tales motivos cobra interés la po
sibilidad de aislar un tipo vidriado, liga
do a los primeros siglos de la Colonia y
estudiar su posible relación con otras va

riedades de amplia dispersión a lo largo
del país.

DESCRIPCIÓN DEL TIPO CERÁMICO

Pasta - Textura : medianamente compacta
y apretada

Porosidad : media

Arcilla : presenta una amplia gama, va

riando desde su riqueza en caolín has
ta un dominio de hematita.

Antipláslico : granos medianos de cuarzo

y feldepasto como componentes do
minantes, granos de lítico y mica co

mo componentes secundarios.

Tamaño del grano: medianamente selec
cionado.

Distribución del grano: medianamente
homogéneo.
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Densidad del antiplástico : entre 20 y 30%
en relación a la pasta.

Color de la pasta: café rojizo a anaranja
do.

Cocción : En atmósfera oxidante, con pre
sencia eventual de núcleo central.
Ocasionalmente se observa cocción
en atmósfera parcial.

Tratamiento de superficie : Generalmen
te presenta huellas claras de torno en

la cara interna o en ambas superfi
cies.

Superficie interna: cubierta vitrea (bar
niz plúmbeo) semitransparente, colo
reada con óxido de cobre.

Color: verde en sus diferentes tonalida
des.

Superficie externa: engobe o baño.

Color : crema o blanco.

Formas: Botijas de boca evertida, cuello
corto, cuerpo subglobular y base ápo
da o marcadamente convexa. No pre
senta asas.

Dimensiones :

Altura aprox. : 30 cm.

Diámetro max.: 25 cm. (estimado)
Diámetro de la boca aprox.: 6 cm.

Diámetro interior del cuelo aprox. :

4 a 4,5 cm.

Espesor de las paredes: 8 a 10 mm.

Técnica de manufactura: Con torno alfa
rero.

Dureza: Superficie interna: 4,5; Superfi
cie externa : 3,5 según escala de Mohs.

DISCUSIÓN

La presencia de botijas fragmentadas
de este tipo cs muy frecuente cn los anti

guos emplazamientos españoles clel estre

cho de Magallanes y su peculiaridad diag
nóstica lo constituye cl tratamiento de su

perficie con un vidriado cn cl interior, de
color verde y engobe crema en cl exterior.

Observaciones efectuadas por el autor

en las proximidades de la cumbre de Ce

rro Blanco, Santiago, donde se encuentran

los restos correspondientes a la Ermita
de Monserrate, fundada por doña Inés de
Suárez entre 1545-47 (Massone, Claudio,
■ 978: 23), permitieron reconocer entre
otros fragmentos alfareros coloniales, al
gunos correspondientes al tipo cerámico
descrito. Destaca la similitud del trata

miento de superficie, el grosor de las pa
redes y la técnica de manufactura, entre

éstos y aquéllos estudiados en Rey Don

Felipe y Nombre de Jesús, observándose
séilo algunas diferencias menores en cuan

to a pasta.
Por otra parte, recientemente el Institu

ía de la Palagonia recibió cn calidad de
préstamo, una botija completa. 4

proce
dente probablemente de Copiapó. Aunque
tal origen no ha sido confirmado, cabe
destacar que por su forma, tamaño y tra
tamiento corresponde sin lugar a dudas,
a una típica botija de ia variedad descri
ta (Fig. 1). En esle caso, tanlo el trata-

Fig. l

4 Gentileza de la señorita Eliana Tonkin.
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miento de superficie, como la pasta, coin
ciden en gran medida con las caracterís
ticas observadas en los fragmentos colec
tados en el estrecho de Magallanes, seña
lando además que los golletes y los frag
mentos de paredes presentan práctica
mente las mismas dimensiones y formas
muy similares. Además fragmentos vidria
dos del mismo tipo han sido colectados
en otros sitios del Norte Chico (Ampuero
1980, Com. pers.).5

En cuanto a la función de esta variedad
cerámica, todos los antecedentes conoci
dos indican, a lo menos para Rey Don Fe

lipe y Nombre de Jesús, su uso como bo
tijas para contener aceite comestible.

En la relación de Sarmiento de Gam
boa, referente a los artículos necesarios

para fortificar y poblar el estrecho de Ma

gallanes, se menciona la presencia de bo

tijas de aceite de la siguiente manera :

"Aceite ciento y cuarenta arrobas en 280

botijas, poco más o menos" (1950: 240).

Al encontrarse en prensa este artículo, re

cibimos la información de un cerámio en

contrado en el centro de Concepción en

1976, durante faenas de construcción, de po
sible origen colonial, que se asemeja mucho
por tratamiento de superficie y técnica de
manufactura, al tipo descrito, aunque con

alguna variación en cuanto a forma. (Berg-
quist 1981, Com. personal).

Sabiendo que una arroba española corres

pondería a 14,72 kg. cada botija debió
contener aproximadamente 7,36 ll. de
aceite.

En otro listado de artículos comesti
bles figura una cita similar a la anterior:
"Aceile. Ciento y diez y siete arrobas de
aceite, en docientas y catorce botijas. . .

"

(Ibid.). En este caso la capacidad deduci
da para cada recipiente alcanza a 8,05 lt.
aproximadamente, elevándose un poco, en

relación con la anterior estimación.
En último término se encuentra una

mención aún más clara en otro documen
to de la misma obra, al referirse a un de
talle de los elementos necesarios para so

correr a los españoles abandonados en las
costas del estrecho: ". . .conviene se lleven
mil arrobas de aceite, en botijas de media
arroba, esteradas y vidriadas a dos vi
drios" (1950: 349). Aunque tal intención
de ayuda no llegó a su destino, este pasa
je pone de manifiesto la existencia de un

tipo de botijas especiales para transpor
tar y conservar el aceite, tratándose de bo

tijas de media arroba y con superficie vi
driada.6 Por otra parte, tal unidad de me-

Es necesario recordar que la variedad en

contrada tanto en la costa del estrecho de

Magallanes, como en Cerro Blanco de San
tiago, no presenta un vidriado a dos vidrios,
sino un vidriado simple, en una sola cara

del ceramio.

Fig. 2.— Fragmentos cerámicos del tipo descrito,
colectados en Rey Don Felipe.
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dida permite comprobar que la capacidad
estándar de dichos recipientes era de 7,36
litros.

En forma experimental se midió en la
boratorio la capacidad de la botija que
procedía supuestamente de Copiapó, pu
diendo comprobarse que podía contener

exactamente 7,35 lt. de agua. Si bien el
peso específico del agua es algo diferente
al del aceite comestible, dicha variación

prácticamente no influye en la cantidad.
total y por tanto el dato experimental co

incide con los antecedentes documentales.

Puesto que los fragmentos cerámicos
colectados en Rey Don Felipe y Nombre
de Jesús coinciden a su vez en forma y
tamaño con el cántaro completo supues
tamente procedente de Copiapó, podemos
postular que las botijas vidriadas del es

trecho de Magallanes eran botijas de "me
dia arroba" para contener aceite, y que
éstas eran traídas directamente desde Es
paña a las colonias americanas. Este he
cho nos permite consecuentemente asig
nar una funcionalidad similar a las piezas
fragmentarias de! Cerro Blanco, sin que,
en este último caso, podamos confirmar
su confección foránea o criolla.

Con respecto al lugar de origen de los
-materiales encontrados en el estrecho de

Magallanes, puesto que la expedición de
Sarmiento de Gamboa fue organizada
principalmente cn Sevilla, ciudad del inte
rior bien comunicada con el mar, partien
do luego del puerto de San Lúcar de Ba-
rrameda en un primer intento y más tar
de desde Cádiz, podemos atribuir a una

de estas ciudades del mediodía español,
la paternidad probable de tales piezas.

Por otra parte, no es posible indicar
aún con exactitud en qué fecha ingresó es

te tipo a Chile, pero de momento se pue
de señalar que ya hacia 1545-47, se encon

traba en uso en Santiago (Cerro Blanco).
La misma variedad aparece nuevamente

en el extremo austral (Rey Don Felipe,
Nombre de Jesús) en 1584. Tanto la fe
cha de fundación de la Ermita de Monse-
rrate en Cerro Blanco, como la de los po
blados hispánicos del estrecho de Maga
llanes, son conocidas históricamente y a

tales restos se han encontrado vinculados
los fragmentos cerámicos en cuestión.

Para el área de Nombre de Jesús (sec
tor chileno), tenemos además el control
de un fechado por C 14, mediante una

muestra procedente de un fogón al cual
se encontraban asociados fragmentos de
cerámica vidriada del tipo en estudio. El
análisis entregó una edad coherente con

la fecha históricamente conocida, consi
derando el mareen de error habitual en

la! procedimiento : Gak — 8284: 360±90
A.P. (1590 D.C).

Aunque no conocemos aún la edad pre
cisa para los materiales del Norte Chico,
es posible suponer una antigüedad simi
lar a base de los datos anteriores.

Si bien todos los antecedentes conoci
dos indican de momento la pertenencia
de esa cerámica al siglo XVI, es posible
suponer su perduración en Chile a lo me

nos durante parte del siglo posterior,
puesto que hacia 1584 se encontraba aún
en plena vigencia su uso.

Asimismo, cs posible que otras varieda
des de cerámica vidriada hayan coexisti
do en algún momento con el tipo descrito,
pero no existen evidencias de tal situación
en los contextos analizados. Ni en Cerro
Blanco, ni en los sitios del estrecho de

Magallanes se encuentran otras varieda
des vidriadas ajenas al tipo descrito y só
lo coexisten con tipos alfareros coloniales
confeccionados con torno, de factura bas
tante tosca y de valor poco diagnóstico.

Por el contrario, en yacimientos de San

tiago como Marcoleta, Plaza de Armas y
Calle Loreto, donde surgen otras varieda
des vidriadas, tales como platos o escudi
llas con vidriado en ambas caras y deco
ración interior, o jarros con vidriado do
ble de color diferente al verde, no encon

tramos la presencia de este tipo cerámico.
Este hecho podría tener una implican

cia de índole cronológica que estaría indi
cando una mayor antigüedad para el tipo
descrito, en relación a otras variedades
con vidriado más prolijo y en algunos ca

sos portadores de algunos motivos deco
rativos, de preferencia en tonos verde os

curos. Sin embargo, tal afirmación parece
de momento poco segura, por cuanto ti
pos vidriados que presenten otras carac
terísticas podrían ser encontrados en aso
ciación al tipo descrito en otros contextos
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tempranos de la Colonia. En consecuen

cia, sólo conviene mantener a nivel de hi
pótesis de trabajo, la posible diacroniza-
ción cultural de los tipos vidriados colo
niales.

CONCLUSIONES

Los datos recopilados en este trabajo
permiten postular que ha sido posible
identificar un tipo cerámico colonial tem

prano de modalidad española en diferen
tes puntos de Chile, y que este tipo corres

ponde, según antecedentes obtenidos de
la costa norte del estrecho de Magallanes,
a botijas vidriadas de "media arroba" que
se utilizaban en la península ibérica a lo
menos durante el siglo XVI para conte

ner y transportar aceite comestible, espe
cialmente a las colonias americanas.

En diversos documentos relativos al se

gundo viaje de Sarmiento de Gamboa al
estrecho de Magallanes (1581-84), se men

ciona reiteradamente la presencia de di
chas botijas en abundante número, por
lo que no es de extrañar el frecuente ha

llazgo arqueológico de tales fragmentos
cn los lugares donde se edificaron los po
blados de Rey Don Felipe y Nombre de
Jesús, en 1584. Del mismo modo, se pue
den considerar los fragmentos del mismo

tipo encontrados en la Ermita de Monse-

rrate, en Cerro Blanco (1545-47), como

restos de piezas similares utilizadas para
el mismo fin.

Este tipo cerámico posee un fácil valor

diagnóstico para reconocer en cualquier
lugar una ocupación hispánica correspon
diente a los primeros siglos de la Colonia,
por su peculiar tratamiento de superficie,
destacándose una cubierta vitrea de tona

lidad verde en la superficie interna y un

engobe blanco en la superficie exterior.

Además, presenta características particu
lares en cuanto a forma, tamaño y trata

miento de pasta, cocción y técnica de ma

nufactura.

Sobre la base de este análisis es posible
pensar que el estudio comparativo de

otras variedades cerámicas ligadas a con

textos del período colonial temprano a lo

largo de Chile y una evaluación crítica de
las fuentes documentales pertinentes, pue
den permitir alcanzar a futuro la identifi
cación y descripción de nuevos tipos ce

rámicos de similar valor diagnóstico pa
ra determinar con mayor certeza la carac

terización de diferentes sitios ocupaciona
les españoles en territorio nacional.
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